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ESTE PERIODICO | mientos de respeto y consideración 


sale á luz los días Loy: 16 de cada mes. Un 
real es el precio de cada ejemplar, por 


guscrición ó aisladamente comprado. Es em- 


presa de los Sres. Silva y Cia., administra- 


da por D. Miguel Díez de Bonilla en el 
Portal de la Municipalidad, á donde debe- 
tán remitirse los canjes, solicitudes y valor 


de suscriciones del exterior. 


. 


COMUNICACIONES 


De La ACADEMIA VENEZOLANA, 


Academia rela oe : 
pondiente de la Real Española. 


Secretaría. 


He tenido la. Pd de recibir la 


<omunicación de V. S. fechada en 
Guatemala 415 del último enero; 
ella me he 
enterado de haberse perdido la que 
en 20 de julio del último año tuve 
el placer de dirigir á V. S., cumplo 
hoy con el deber de daplicarla y 


-remitirla adjunta. 


El periódico La Revista es reci- 
bido con gratitud y aprecio por es- 
ta Corporación; mas debo informar 
á V. S. que viene con bastante 
irregularidad; lo que es de sentirse, 
por quedar así descabalada la colec- 
ción. 

Dígnese Y. $. aceptar los senti 


que le profeso. + 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
Caracas: 20 de febrero de 1889. 


Julio Calcaño. 


Señor Dr. Dn. Antonio Batres, 
Secretario perpetuo de la Academia 
Guatemalteca. ] 


DUPLICADO. 


Academia Venezolana, Corres- 
pondiente de la Real Española. 


Secretaría. ; 


En la junta de: ayer tuve la hon- 
ra de instruir ¿4 esta Corporación 


“del oficio de V.$., fechado á 8 del 


último mayo, por el cual se digna 
V. S. participarle la grata nueva de 
haberse instalado en esa ciudad la 
Academia Guatemalteca, en nombre 
de la cual solicita V. S. establecer 
relaciones con la Venezolana. 4 fin 
de facilitar las tareas ¿ambas en- 
comendadas. 
Con verdadero júbilo recibieron 
todos y cada uno de los señores A- 
cadémicos la noticia de la instala- 
ción de ese ilustre iostituto, felici- 
táíndose mutuamente por contar con 
una hermana más que con su saber 
y amor á las letras la ayude en el 
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propósito de conservar en su mayor; 


pureza, de este lado de los mares, 


el habla incomparable de nuestros! 


mayores; y deseosos de correspon- 
der al benévolo ofrecimiento de tan 
respetable Cuerpo, como es el que 
V. S. dignamente representa, me or- 
Guatemalteca el afectuoso parabién 
manifestase asi mismo el vehemen- 
los íntimos lazos que entre 


por su parte mantener. 


Dios guarde ¿V.S 
Caracas: 20 de julio de 1888. 


Juñio Calcaño, 


Real E 


EL ACADEMICO 


Down ANTONIO ARNAO:- 


“La muerte, ostiaria de este tem- 
plo, me ha dejadosu sitio que voy 
á ocupar, después de haberle hecho 


cuando, ¿los se 


sus talentos, ES y profundo 
saber. ha 
El sentido a cal- 


to, fué arrebatado por la muerte 
senta años, aún po- 
día haber seguido su fecunda labor 


jen el servicio público y en el culto 
denaron que al dar d la Academia? 


de las letras. Sus obras, va tiéronle 


ten vida justos elogios, y perpetua- 
de su hermana la de Venezuela, le! 


rán su fama, cuando ha dejado de 


existir. Brilló como poeta músico: 
te deseo de estrechar cada vez másj 
ambos; 
Cuerpos deben existir y procurará[ 


y lírico dramático, mereciendo ser- 


coronado como autor de Don HRio- 


drigo, composición en tres actos y: 


cinco cuadros, que pasó por la prue= 
- fba de ser puesta en música; 
. muchos años. [le además deudor el teatro español 
ide Cecilia, El cervecero de. Preston, 
iD. Fernando l, D. Rodrigo, Tigre 
ide Mar, Las Naves de 


muerto de Garcilaso, La hija de Je efté, 
Q : 
Sr. Secretario de la Academiai7., Qitanil 


Guatemalteca, Correspondiente de la $ 
spañola, Dr. Dn. A. Batres J. 3 Pelayo. 


siéndo- 


Cortés, Lo 


a, Cuemán el Bueno y 


El brillante poema La Campaña 
de Africa fué premiado por la Real 


Academia Española, y demuestra 


¿hasta qué altura podía elevarse el 


estro de Arnao enel canto épico, 
con entonación lírica, Como libre- 
tista, era 4 no dudarlo el mejor de 
los que en España han florecido, 
pues tenía dotes especiales, para a- 
daptar la música á la poesía: la zar- 


al mundo de la verdad triunfante—|de la gennina opera española, como 


E 7 
trasponer esas puertas para A verdadero embrión, crisélida, 
decía Arnao, al ser recibido en da e a apellida * un crítico, débele una 
A 
ñ 


Academia de a Lengua, con refe-fbue cha parte de sus triunfos. E 
rencia 4 su ilustre antecesor don e imaginación fecunda, ensayó zi 
Antonio Bere rer del RioEl queíca A las las más difío iles composi- 
ayer se sentaba. entre nosotros, nofciones literarias; y no queriendo ser: 
xiste hoy. Honremos, pues, su ca anacrónico en la época; actual, con 


e 
moria, aunque sea de pasada, en] aber andes poemas de máquina anti-. | 

presencia de los hombres.” 11] Ye elle a y héroes legendarios, envueltos. Se 
mismo que pronunciaba estas pala-*en nubes de sloria, prefirió la no- 
bras, con verdadero sentimiento, hajvela, que es hoy de ños los géne- 
fallecido recientemente en Madrid, ros el que alcanza més boga. Pri-- 
dejando imperecedero recuerdo delmavera de la vida se llama. una de: 


a 
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las que escribió, y el Caudillo de los 
Ciento esel nombre de otra en ver- 
so y precedida de un prólogo de D. 
Juín Eugenio Hartzenbusch. 
Lamentos de: amor y de ternura 


hay en los seutidos versos de la co- 


lección que con el nombre de Afím- 
nos y quejas, dió 4 luz por primera 
vez en Madrid. GCotas de rocío son 
verdaderamente sus madrigales, con 


ese título bautizados; pero gotas dej 


rocío, que tiemblan á la luz del so! 


primaveral, en esas mañanas de ma-! 
yo, en que la tórtola gime, y puebla 
el ruiseñor de dulces trinos el bos- | 
caje. Un ramo de pensamientos, dej 
suave aroma, de simpático color, pa: | 
recen las trovas que, con tan dulce; 


nombre, escribid Arnao. 


Ni fueron sólo los ecos espontd-j 
neos de su lira los que le dieroní 


nombre y fama, que también sus es 


critos académicos alcanzaron eloriof 


y le granjearon honra. 


(Queda, con la muerte del acadé-| 
mico, cubierta de luto la silla qy que 
ocupó en la Real Española el 30 del 


marzo de 1873; y queda también, en 
la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, un vacío difícil de repo- 
ner. 

PF Guatemala: marzo de 1889. 


AEB: 
FRAGMENTOS 


DE UNA LECTURA SOBRE LA. - VIDA Y O- 


BRAS DEL PRESBÍTERO Doctor JosÉj 
TrivmDaD ReYes, FUNDADOR DE LA| 


=" UNIVERSIDAD DE. HONDURAS. 
[ Continuación. ] 


En principios de 1828 pidid li- 


cencia al padre Guardidn para re-[ 


egresar á su país nativo, con el obje- 
to de ver ¿ su familia. Es fuma que 
tel guardián era severísimo, y aún 
¡adusto, y que inspiraba temor á 
los individuos de la comunidad. Sin 
embargo, de buen grado, y con 
muestras de cariño, «oncedid á Re- 
yes una licencia. de tres años. ¡Ho- 
ra felie para Tegucigalpa! ¡Día de 
bendición para Ed dice 
con jJasticia, “el Sr. Jirón ensus A- 
Ipuntamientos relativos € la vida de 
Reyes. (3) 

Fray José Trinidad salió de Gua- 
temala, y tomó l« vía de Chiquimu- 
la; se detuvo eu Esquipulas para 
visitar al Señor de dicho pueblo, tan 
reverenciado por los creyentes de 
dentro y fuera de Centro-América, 
por sus estupendos milagros. Dice 
el Sr. Jirón que hubiendo sulido 
¡Reyes ¿la puerta de su posada pa- 
ra Ver pasar una troja que entró 
linusitadamente, quedó ciego en el 
acto, y que exc'amó. “¿será posible, 
Señor, que aquí donde tantos han ve- 
nido á recobrar la vista pierda yo la 


É 


(3) Los apuntemientos citados, qne 
están en mi poder, los hizo el virtuo- 
so Presbítero D.  Yanuario Jirón ex- 
cura de Tegucigalpa. Tuvo la bon- 
dad de obsequiármelos, y de ellos he 
tomado gran parte de “los datos que 
contiene esta lectura. El Sr. Ji: ón tra- 
1tó en la intimidad al Sr. Reyes, 4 su 
pl familia, á sus amigos, y á sus adversa- 
irlos:. conoció los pormenores de 
Isu vida, y fué su colaborador en la 
lobra de fundal la Academia, despues 
¡Universidad de Honduras. Reciba el 


¡buen amigo, el Sacerdote instruid.., que 
jes honra y prez del clero hondureño, el 
¡testimonio de mi gratitud por su valio- 
iso trabajo; y tenga por recompensa, la 
¡única que puedo darle, aunque mucho 
merece, el asociar su dignisimo nom- 
¡bre'al nombre esclarecido de suanti- 
guo y venerado amigo, el Dr. Reyes 
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mia”? Que para su recobro el enfer- 
mo ofreció al Señor una misa en ac- 
ción de gracias: que lleváronlo cie- 
go al lecho, en donde las Señoras 
de la casa le pusieron unos “parches 
de vigo y un paño sahumado en al- 
hucema,” y que al otro día al 
despertar, vió perfectamente, y se 
dirigió gozoso 4 cumplir el voto de 
la misa ante el altar del Sr. de Es- 
quiípulas. Sin otro accidente, digno 
de notarse, siguió el padre recoleto 
su largo camino; llegó ¿la ciudad 
de Gracias á Dios, antiguo asiento 
de la Audiencia de los Confines, en 
donde fué recibido y agasajado por 
el Presbítero Dn. Francisco Pineda, 
quien le hizo acompañar hasta el 
punto de su destino. 


Al fin, enla tarde del día 13 de 
julio del citado año llegó 4 la 
villa de Concepción, ó Comayagiie- 
la, contigua á Tegucigalpa; se hos- 
pedó en la casa cural, debido ¿4 al- 
gunos disturbios locales; pero cono- 

ida su llegada, que había efectuado 
como de incógnoito, fueron á verle su 
familia y los vecinos de la ciudad. 
Conmovedor fué el cuadro. La ma- 
dre olvidando por un momento la 
dignidad materna, sólo pensó en la 
santidad del sacerdote, y derraman- 
do lágrimas de alegria, arrodillóse 
ante su hijo para pedirle su bendi- 
ción: después le abrazó tiernamente, 
una y muchas veces. Esto me re- 
cuerda la escena bíblica en que Ja- 
cob oprime entre sus brazos ¿ José 
después de muchos años dellorar- 
le muerto. ¡Que bellas escenas para 
trasladarlas al lienzo por el pincel 
de un artista! 


Pública ya la llegada de Reyes, 
los individuos de todas las clases 
sociales acudieron alborozados á la 
casa cural para darle la bienvenida. 


Su familia buscóle hospedaje en el 
convento de franciscanos; pero los 
frailes presentaron dificultades para 
recibir 4 tan distinguido huésped. 
El día 14, siguiente al de su llegada, 
después de celebrar misa en la Igle- 
sia de Comayagiiela, acompañado 
de sus familiares y amigos, con la 
humildad del romero, entró á pié á 
esta ciudad, y fué á instalarse en el 
desocupado couvvento de Nuestra 


Señora de las Mercedes, que habia 


de ser hasta su muerte su habitual 
vivienda. Aquel recoleto que hacía 
su entrada apoyado en su bordón 
de peregrino, y sin más equigaje que 
un hábito de estameña, y unas em- 
polvadas sandalias, traía en su co- 
razón un gran tesoro de virtudes, y 
en su inteligencia la viva luz que 
haría visibles, para los hondureños, 
nuevos y hermosos horizontes! 


Los tiempos en queel Padre Re- 
yes regresó á su patria fueron ver- 
dederamente borrascosos. Acaba- 
ba de pasar la funesta invasión de 
Honduras, efectuada el año de 27, y 
entre conmociunes y hechos de ar- 
mas, se preparaba, como consecuen- 
cia, la gran revolución del año de 
29, que cambió por completo la faz 
de Centro-América. La falta de paz 
y de bonanza imposibilitó 4 Reyes 
para hacer, desde luego, 4 Hondu- 
ras los beneficios que más tarde le 
prodigó « manos llenas. Y el año 
de 31 debia expirar su licencia, y re- 
eresar á su Convento para no yol- 
ver jamás á su nativo pueblo. Mas 
la revolución del 29 echó por tierra 
los Institutos monásticos, y Reyes, 
en fuerza de nuevos decretos, que- 
dó secularizado, y en capacidad de 
servir toda su vida á su país. ¡Qué 
aspectos tan diversos y aun opues- 
tos tienen los sucesos revoluciona- 
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rios! Lo que fué una gran desgracia 


para las comunidades religiosas, fué 


una gran fortuna para Honduras. | 


Valiéndome de las palabras expre- 
sivas del Evangelio, Reyes había 
estado bajo el celemén, oculto; pero 
salió ¿la luz del siglo, florecieron 
y fructificaron, al calor de la patria, 
sus talentos y virtudes, é hizo ina- 
preciables bienes á sus conciudada- 
nos, 


En el resto del año de 28 y en 
yes casi se concretó al servicio del 


mones, que siguió pronunciando du- 


cer paneoíricos de santos y diserta- 


gicos. Como hombre ilustrado no a-lenando separada la Iglesia del Es- 


terrorizaba al pueblo con las llamas; 


ls 


del infierno; més bién le mostraba; 


el cielo, y para llegar ¿ él, la escala 
mística que proporcionan la verdad 
conocida y la virtud sentida y prac 


erande influencia política en el Es- 
tado, y amaba con uno de eso a- 
mores ardientes, avasalladores, que 
no reconocen obstáculos, 4 Carmen 
Lozano, dama muy principal de esta 


ciudad. Quería unir eternamente su 
suerte á la suya, y prevalido de su 


posición, de sus valiosas relaciones, 


ly de su carácter de Diputado, el 27 
ide Mayo del expresado año de 30, 
lobtuvo del Congreso, que se reu- 
inía en la Casa de Moneda, un decre- 


los de 29,30 y 31, dadas las Cir-Jto por el que se autorizó el matri- 


cunstancias anormales del país, Ke-! 


monio de los eclesi:ísticos seculares; 


e decreto rechazado por los clérigos 
culto, al que empezó á dar muchosi Diputados al Congreso, y por la ma- 


> , > Mo = PS 7 y s 
atractivos con sus piaticas y ser- iyoría de la gente sensata. Reyes, 


za ) 4u-| por medio de su padre, D. Felipe 
rante 24 años, y con sus villancicos, (Santiago, que era Diputado, opuso 
cuya música compoula, y que eran Oifal decreto un razonado y Convin- 
dos por numeroso Concurso, eh lasteente dictamen. Y sobrados moti- 


alegres fiestas de pascua. y en las def 
la vatividad de María. En sus pláti-f 
cas y sermones, más se ocupaba en| 
dar enseñanzas morales que eu ha-(blica; además fué una ley, en todo 
sentido, absurda, Se comprende que 
ciones sobre abstrusos temas teoló- 


vos había para ello. El decreto te- 
nía por origen el interés amoroso 
de un sacerdote, y no la opinida pú- 


llos clérigos se casen civilmente 
tado, la ley los autoriza para ello, 
y reconoce los efectos legales de su 
matrimonio. Pero establecer el ma: 
trimonio de los clérigos ¿n facie eccle- 


E istae, conforme ¿loscánones, cuan- 
ticada. Sus oraciones sagradas, per- ido éstos declaran nulo dicho 


acto 


didas casi por completo, me haceu matrimonial, es incurrir en un con- 


recordar los buenos tiempos del Pa- 
dre Lacordaire y del Padre Jacinto, 
no por su magnificencia oratoria, Ge 
que Reyes. carecía, sino por sus al- 
tas y trascendentales enseñanzas 
morales, 

En el año de 1830 empezó á to- 
mar alguna parte en asuntos polí- 
ticos relacionados con los intereses 
de la lIolesia. El Presbítero D. 
Francisco Márquez era hombre de 


trasentido en que sólo pueden caer 
legisladores desprovistos de las más 
elementales ideas sobre derecho pú- 
blico civil y eclesiástico. No obs- 
tante, el decreto se llevó á efecto. 
Fray Luis Vega, cura de esta Parro- 
quia, contrajo matrimonio con la 
señorita Eleuteria Espinosa, y el 
cura de Comayagiiela, D. Joaquín 
Molina, con. la señorita Nicanor 
Cantón. Sdlo el pobre amartelado 
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Padre Márquez no pudo casarsejdifíciles de orador, enla cátedra 
porque la señora de sus tiernos pen-[sagrada. Por doquiera se le vela, 
samientos rehusó, con obstinación|[como ayudante del cura, alegre y ) 
las bodas; y desesperado y suspenso jfestivo, ejerciendo su mivisterios 
como sas compañeros, retiróse alftan solícito en interés de los ricos 
pintoresco pueblo de GFúinope, enjcomo de loz pobres. (5) Como hom- 

donde vivió lleno de infinita triste- bre de arreglo llevaba la cuenta de 


za, y en donde sólo con la muertefsus entradas y salidas. En sus mu- 
pudo dar término 4 la cruel memo-ichos años de trabajo hasta el 43, in- Eos ó 
ria de sus desgraciados amores! [4] |eresó á la gaveta de su mesa la su- qe 
Ef-ctuado el matrimonio del curajma de $ 50.000; y sin contar los in- Sa 
Fray Luis Vega, el Presbítero D.fgresos de 12 años más, y el valor ci 
Nicolás Trías, que como Provisor y ide los muchos obsequios que reci- EA 
Vicario general gobernaba esta Did-Jbía, á su muerte, sólo dejó sus mo- E 
y ” 150 


cesis, nombró al Padre Reyes cura [destos mueb'ez d su familia, y la 1- 
de Tegueizalpa, á padimento de las ielesia dela Concepción que babía ad- 
señoras principales de la ciudad, re-iquirido por una capellanía fundada 
presentadas por la talentosa Doña! por uno de sus mayores: ésta la legó Ex 
Josefa Cociña, y Doña Dolores yjen beneficio público. No atesoraba; 0 
Doña Petronila Midenre. Mas Re-[sost=nía el culto 4 sus expensas; y los : 
yes, siempre humilde, renunció lajpobres formaban parte de su numero- 
cara de almas, é infloyó para quelsa familia. Reyes era el tipo perfec- 
reciyese el nombramiento en elj 
Presbítero José Trinidad Estrada, ! 
que ejerció el cargo cerca de cin-! 
cuenta años, y ád quien acompangj (5) La conducta de Reyes como Coad- - 
en calidad de coadjutor, haciendo |¡Jutor me hace recordar las siguientes 
los penosos oficios de confesor, y los | sentidas OS de un célebre escritor 
: europeo: “Qué bellas funciones las. de 


1 


(4) Por ser un dato intesante para la A a ministro de bon- 
De 1 Qu IUNDEL E mi cv y 2 E 
E ; a 3 d10 uera y - 
Historia, reproduzco el dezreto á queja. ed 
mie rehclo enel déxto: “La Asilo POR haciendo la dicha de mis 
o 1 ¡SALO., LADO =: 
pe a Pr “¿parroquianos!.... ! 
Legislativa del Estado de Honduras, te- NO Ti bara a tio iád 
niendo en consideración que el matri- des E o pe a ENE id: ; 
monio produce á la sociedad bienes del. o Ce io Pe $ 
E NS E S e OS 
que no ha debido piivársele por nin- e e 0 Ñ "di SL A 
gún motivo: consultando con las luces y par OS a 5 de e z 
del día; y en uso de sus soberanas fa- . de oi he Pd E o 
eultades, batenidoá bien decretar y [04 la miseria...... a o 
E DECRETA: ”  ¡nes, yo me atendría menos al espíritu 
Artículo único.—Los Eclesiásticos ES e A ea le 
seculares del Estado, pueden contraerj > Sr y pa Ms a de AS 
matrimonio libremente, lo mismo que O A o E So E 
todo ciudadano.—Pase al Consejo.— de ES o 
Dado en Teguciealpa, á 27 de Mayo de] ** “an e as 
1830.—Francisco Márquez, D. P.—Tri Antes de enseñarles lo que: se debe 
E . ES a eS, y o de RA e 3 A pa . S j 
nidad Estrada. D. S.—Hipólito Flores. hacer, yo we pondría: á o y 
D. 5.” —Tomo 88, páginas 93 y 94, — es cuanto yo les digo yo lo 
Archivo Nacional. a eS 0 
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to del sacerdote evangélico. [6] 


padre de los necesitados, sino tam- 


bién el prudente consejero de las; 
familias, cuya paz restablecia ó afit- 
maba. Además, como hombre ilus-i 
trado se oponía siempre ¿las falsasi 
ideas y preocupaciones del pueblo, f 
hijas de la ignorancia y del fanatis-f 
-mo. Nofavatizaba; moralizaba é€'i-¡ 
lustraba. De esta conducta dió prue- 
pú-| la costa del Pacífico del Estado de 
blica tribulación. El 20 de Enerof 
de 1835, llamado vulgarmente el a-í 
Ro del polvo, de repente se oscureciój 
-el sol, se sintieron horribles sacu-¡ 
-dimientos de tierra, ya de oscila-' 
ción, ya de trepidación, y se oyeroni 
retumbos prolongados que semeja-' 


bas aún enlos momento de 


ban truenos ensordecedores de una 
tempestad deshecha: la luz se ex- 


tioguió por completo, porque una; 
abundante lluvia de polvo caía sin; 
cesar; y para verse las personas def 
zerca se acudía á hachones de ocote,l 
6 d velas que pronto se apagaban.!f 

leo É 
rrores del siglo X: creyó llegado ent LECUERDOS DE LA ÉPOCA COLONIAL.) 
juicio final, y hombres y mujeres,! 
ancianos, adultos y niños, 4 vozen! 
! , a me 
da ad Se Jo Revista el a en el pre- 
ereían también los sacerdotes e ed o o d SE a A 
oían ¿ú sus penitentes; pero Re-! ere ¿la situación fiscal del antiguo 
reino de Guatemala, en el que casi 


El pueblo consternado sintid los 


“yes, sacerdota que sabía física y 
geología, logró devolver al pue- 
blo la calma, impidiendo las ge- 
meráles y públicas confesiones. A 
todos decía: “No *os aflijais ni 


deis escándalos; no es el día del RRA 
¿obras que conotemos, relativas á la 


Juicio; un voleán cercano ha he- 
ho erupción; el peligro ha pasado, 
y el polvo dejará de caer dentro de 


(6) Jirón. Apuntamientos citados. 


| poco tiempo.” Reyes era un orácu- 
Reyes no sólo era el verdadero¡ 


lo para su pueblo; y éste creyéndo- 
le, dejó de creer en el juicio final, y 
de decir á gritos sos pecados.—A 
poco se confirmó por los hechos el 
dictamen del hombre de ciencia. El 
polvo fué disminuyendo, una pálida 
luz fué alumbrando, y ¿los tres días 
el sol apareció en todo su esplendor. 
Después se supo que había hecho e- 
rupción el volcán de Cosigilina, en 


Nicaragua, limitrofe del de Hondu- 
ras. ¡Cuánto afligen la ignorancia y el 
fanatismo religioso! ¡Cuánto consue- 
la y fortalece la ciencia! 


(Continuará.) 


RAMON Rosa. 


—  —Á 


APUNTAMIENTOS HISTORICOS 


POBRE LOS JRIBUTOS, 


De no escaso interés será quizá 
para aleunos de los lectores de “La 


no se hacía sentir el iuflujo de los 
principios económicos que hoy im- 
peran en los paises civilizados, me- 
rece las simpatías de los espíritus 
reflexivos; y si en ninguna de las 


historia patria, se encuentra esta 
materia dilucidada con suficiente 
amplitud, no se considerará inútil 
este pobre trabajo nuéstro, en el que 
si algún mérito hay, es sólo el que 
se deduce del registro de algunas 
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leyes no citadas antes por otros, y 
del estudio de expedientes, que na- 
die hasta hoy ha querido .escudrl- 
ñar con tal objeto en los legajos de 
los antiguos archivos nacionales. 

Inexplorado casi el campo de la 
dominación colonial, al menos desde 
1686, año á que alcanza el segun- 
do y último tomo del señor Milla, 
hay en ese terreno promesas de a- 
bundante recolección para los que 
se propongan consagrarle sus facul- 
tades; y nada más eficaz en ese 
sentido que el atento examen de los 
viejos papeles; veraces y copiosas 
fuentes de que no es dado prescin- 
dir, si se aspira á recoger las mu- 
chas é importantes noticias que los 
raídos manuscritos contienen, y que 
constituyen el fondo de la historia 
de aquellos tiempos. No es esa una 
labor amena, se nos objetará, y con 
razón; pero convéngase en que es 
provechosa, y no se olvide que se 
circunscribe 4 esferas apacibles: allí 
no repercute el eco triste de la pa- 
sión política, no se oye el estruen- 
do de mortiferas armas, ni lastiman 
los piés del viandante los abrojos 
que en su camino ofrece la inyesti- 
gación histórica en el escabroso pe- 
ríodo contemporáneo. 


3 

Para que no quedara individuo 
excluido de llevar su dbolo á las ar- 
cas públicas, ya que los indios no 
estaban sujetos 4 las alcabalas que 
en el país pagaban los demás ha- 
bitantes, sometióse á los aborígenes 
al pago del tributo, que á mediados 
del siglo XVI aparece en cantidad 
de peso y medio de nuestra mone- 
da, como imposición anual á cada 
uno. Yaen el último cuarto de e- 
sa centuria se encuentra aumentada 
la cuota, por razón del denominado 
nuevo servicio.” Es el real tributo 


Vd 


que pagan ¿ mi Soberanía, en re- 


conocimiento del vasallaje y de la 


suprema protección que les está o- 
” decía el monarca D. Cár= 
los TIM, en el artículo 13 de la Or- 


torgada? 


denanza de Intendentes, al referir- 
se á algunos puntos de la antigua 


capitación, establecida en sus domi- 


nios de las Indias. 


- Efectivamente, no es ese un im- 
puesto voluntario, admitido por un 
pueblo libre, sino el asignado á un 
pueblo vencido; es un signo de su- 
misión, como lo reconocía en la pro- 
videncia citada el monarca castella- 


no. En sistema semejante no se tra-- 


ta desimples contribuyentes; tásan- 
se los hombres como una propiedad, 
como un rebaño: es el atributo 'de la 


servidumbre. Pero no debe extra--. 
Darse ese modo de proceder, por- 


que, aunque incompatible con el 
espíritu moderno y con las doctri- 
nas de Ja ciencia económica, esta- 
ba encarnado en las costumbres y 
en las leyes de aquella época, y 
tenía su raiz en las entrañas de las 


más viejas sociedades. Pagaban tri-- 


buto en la antigua Roma todos los 
ciudadanos, como impuesto perso- 
nal, como contribución directa; y 
existió por largos períodos ese gé- 
nero de contribución en Francia, 
desde la dominación romana, sin ser 
definitivamente abolida sino por la 
Revolución francesa, tiempo en que 
fué reemplazada por la contribución 
personal. 


La conquista, que destruyó la au-- 


tonomía de las nacionalidades de 


los aborígenes en la América, reno- 


vándolas y ktransformándolas por 


completo, pertenece al número de 


los acontecimientos que tienen su 
lugar y su significación marcada en 


¡el desarrollo úe la humanidad. Es. 


Cra E a 
A 


- por cada uno al año, en 


que en todo se vé la gran ley de 
la marcha eterna del mundo, cum- 
plida por medio de esas evoluciones 
incesantes que abren nuevos ho-¡[d 
rizontes 4 la humana especie. Los 


erandes pueblos tienen, en sentirfb 


de un sabio,.la misión de facilitar 
al hombre el lleno de sus fines; al- 
to encargo, que se explica por el 
derecho de la civilización sobre la 
barbarie, y que se extiende hasta 
poner en tutela 4 los pueblos que 
no siguen el camino trazado por 
sus destinos provideuciales. (1) 
Como quiera que sea, es un he- 
cho que el tributo se pagaba po 
los indios en el antiguo reino de 
Guatemala, 4 razón de doce reales 
sus prin- 
cipios; y en cédula de 12 de no- 
viembre de 1591, se añadió el tos- 
ton del servicio anteriormente men- 
cionado, aumento que se sostuvo 
siempre hasta el fin de la colonia. 
A ello hay que añadir lo que sa- 


“ tisfacian para fondos de comunidad 
, A 
-y que á veces era de medio real g 


tres cuartillos, y otras de real y 
medio, dos ó tres reales. 
Advertísnse frecuentemente dife- 
rencias en orden 4 la cuota total 
que por tales conceptos se pagaba, 
y €so em una misma provincia Ó 
partido judicial y en un mismo año. 
El estudio de un expediente, cual- 
quiera de los archivos del país, po- 
ne de manifiesto esas desigvaldaces, 
que sólo se explican por la nece- 
sidad de corregir las injusticias que 
lo uniforme del impuesto infería á 
masas de indios que no estaban en 
análoga situación económica. Por 


ejemplo: en Santiago Cubulco, del 


partido de Verapaz, satisfizo cada 


individuo nueve y medio reales 


(Julio Grenier.) 
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correspondientes al año 1791; mien- 
tras que en San Pablo Rabinal, la 
ÓN por cada indio fué de 

diez a reales en el referido 
año. Otro ejemplo: en 1795 paga- 
ba cada uno en el pueblo de Tuxtla, 


y cinco y medio reales por el año, 
y sólo veinte reales en San Juan 
Bautista Ocosocautla, población de 
la dicha provincia. No todos los a- 
borígenes satisfacían el impuesto, 
pues siempre estaban excluidos en 
cada lugar los llamados oficiales y 
sus sucesores durante sus oficios, con- 
¡forme á la ley, según las palabras 
textuales de los expedientes sobre 
la materia. Esos oficiales, como fun- 
dadamevte se presume, eran los que 
ejercian el gobierno local, y su nú- 
mero era de dos, cuatro, sels, etc, 
con arreglo 4 la cifra de veciuos del 
pueblo. 
Anticipémonos 4 exponer lo que 
en los últimos años de la domina- 
ción colonial ocurría en el país, a- 
pelando al efecto al folleto que, con 
el título “Apuntamientos,” publicó 
en 1811 en esta ciudad, sobre di- 
versos asuntos, el erudito señor 
Dr, Larrazibal. Según este distin- 
¡guido guatemalteco, los indios tri- 
lButarios, de conformidad con la ma- 
etataa del año 1803, eran ciento 
¡once mil trescientos treinta y cinco, 
y pagaba cntonces cada uno anual- 
mente dos pesos, «unque en algunos 
pueblos sólo diez Y doce reales. 


Había, pues, venido sufriendo mo- 
dificaciones la cuota, fijada formal- 
mente en peso y medio en su orl- 
gen, es decir 4 mediados del siglo 
XVI, como lo explican el historia- 
dor señor Milla y el compilador de 
noticias históricas señor arzobispo 
García Peliez. 


de la provincia de Chiapas, veinte - 


e 
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El subdelegado del partido dejlconsiste la diferencia en que no se 


Gracias, de la provincia de Hon-*trataba de incendi> ú otras de las 


duras, don José Eusebio Menén- causas que autorizaban la remisión, 
dez, consultó en octubre de 1818,ísino de la fábrica de un templo; y 
sobre la cantidad que debieran cu-[ para ello debieron acudir al rey los 


te respeciivo. Kn nuestro eutender, 


brir los indígenas de varios pue- 
blos de su jurisdicción, pues en los 
archivos 


por anteriores años adeudaban co- 
mo tributarios. Contestdse al señor 
Menéndez por el superior gobieraáo 
de Guatemala, que desde mayo de 
1812 había dispuesto el presidente 


del pueblo de (eto, por cuanto el 
Isuperior gobierno de Guatemala no 
del partido iudicado no] 
encontraba la necesaria luz en ell cesiones que en til motivo se fun- 
asunto; y añadía que muckos de a-| EOS 
quellos infelices estaban en tal po-¡ 
breza que no podían cubrir lo quejlas desigualdades en la tasación que 
¡cada cinco años se practicaba. U- 
inos pueblos tributaban en mayor 
¡cantidad que 
¡exnotas sobre cierta base, al compas 
de los recursos de que las pobla- 


estaba autorizado para hacer con- 


dasen. 
No de otro moto se comprenden 


otros, fijindose las 


1 . 22 4 . ES : e » S 
de, la audiencia, por telegación de¡ciones disponían, y haciéudos2 siem- 
la real junta, que c:Ca indígenad pre lo que en definitiva aprobaba la 


y . 2 j y . z 
de los puebios dichos pagase anual-¿real junta superior de hacienda, 


mente trece y medio reales; reso- 


mala. 


desgracias podía la audiencia per- 


ras, 
quinquenio, en razón de la necesl- 
dad de construir su lulesia, dijo en 
su informe el coutador señor KRi- 
vas que el perdón de tributos era 
gracia reservada al monarca; y la 
opinión de ese funcionario fué apo- 
yada por el oidor fiscal señor Ta- 
lavera, como se ve en el expedien- 


compuesta de vocales residentes en 
. , . 

lución que se había dictado des-f 
pués de oido el parecer del tribu-] 


nal de cuentas del reino de Guate-fseis por ciento, establecido en el ar- 


tículo 132 de la Ordenanza de In- 
h A 
En virtud de lo establecido por tendentes. Yenlo que toca 4 pa 
Y E »] Es 103 A y a £ 
una real cédula, concedíanse reba- tributarios, debe saberse que bi 
jas y hasta remisiones de la capi- [190 considerados como táles los in- 
tación en los anos ¿de malas cose: [QoS desdelos "18 "hastá los od amas 
4 L e XL ) 5 xl 
chas 3 de pérdida total de los fru- | 4e edad. 
tos; y en caso de incendio ú ofrasi : 
E ¡Guatemala se promuled la liberal 
= . . q Y Ey ls e 2 3 a » 
donarla al pueblo afligido por e a española ER cn A 
infortunio; dando siempre cuenta a1[9Ximia del tributo á los aborigones, 
rey. Sin embargo, en solicitud he-¡"ehusaron éstos el pago cn varios 
, 1 EN Eg A - y 
cha ¡en 1820 nor los vecinos: del] Pueblos, invocando la exespolgatia 
j dh 14 p z a ES En , a Ñ od o e = da a 
nuevo pueblo de Goto, de in o IMmstruyerodse expedientos con 
para eximirse del pago. por uni y ps 
a decreto de las cortes de España, 


la capital del país. 
Asignábase á los recaudadores el 


Cuando en el antiguo reino de 


tal motivo, y se declaró que, por el 


del 13 de septiembre de 1813, se 


prevenía nose hiciera novedad en 


el sistema renfístico de ultramar; 
de suerte que obligatoriamente sub- 


sistía el impuesto. 


Como se ha dicho, los indígenas 
estaban exonerados de alcabalas; 


wide 
PLAGA 


- mente sojozgados; 
daba á la autoridad procurara es-i 


poco entre eilos elf 


tablecer poco á ) 
E i COM. 


y si alguna vez intentaban exigír- 
_selas los empleados subalternos, a- 
_ cudían en queja úd la autoridad su- 


- perior los agraviados, y se les am- 
-paraba en el goce de aquel derecho. 


E Así sucedió ¿ principios de 1821 
-¿ los del pueblo de Laiguala de 


Honduras: el comandante de la plaza 


- de Omoa, á donde fueron d vender sus] 
frutos y graves algunos de esos in-] 
imponerles el grava-! 
men de las alcabalas; pero el escritoj 
por ellos elevado 4 la capitanía ge-! 
_hera), prolujo su efecto, declarán-| 
sati isfacían ell 
no tenían el deber de con-i 
tribuir de otro modo á los gastos pú-i 


dios, quería 


dose que, 
tributo, 


puesto que 


blicos. | 
No estaban las mujeres 
pitación, 


cédula de 21 de 


chas mujeres. 


De idéntica excepción Alta 
los aborígenes de Costa Rica, porf 
cédula de marzo de 1770, y era por- 
e da 


consideraba 
pero se recomen- 


gue no se les 


gravamon. 
En cuanto á 


quivalente, de 


-cédula de septiembre de 1788. 


N O 


te que se le juzge, no” se nos negará 
que su elaboración comprende datos 


que no podían ser habidos sino 4; 


> 


ay 
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Í DE VO 
de la cla-j 


se indígena comprendidas en la ca-] 
según lo preceptuado por 
varias leyes de Indias, aunque porj 
marzo de 1702,j 
(derogada por la de 11 de diciem-] 
bre de 1756) se había antes orde-¡ 
nado que s= guardara la costumbrej 
que de satisfacerla tuvieran los di-f 


los de Nicaragua, f 
¿rales permitido satistacer la cuotaf 
en dinero 4 en frutos de valor e-$ 
conformidad con laj 


es éste un estudio completo! 
sobre la materia; pero, por deficien-f 


costa de diligentes esfuerzos. La 
historia de los tributos se confun- 
de con la del sistema rentístico, 
de la que es parte integrante; y 
cuando se trate de escribir sobre el 
régimen fiscal del antiguo remo de 
Guatemala, de algo servirán quizá 
las noticias en este breve artículo 
contenidas. 


Guatemala: 22 de marzo de 1889. 


A. (GÓMEZ CARRILLO. 


«ED > 


COLECCIÓN 


CES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 
PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 
TEMALA, ESCRITA (EN ORDEN ALFA- 
BÉTICO POR 


Antonio Batres Jáuregui. 


(Continuación) 
DAR EN LA FLORECITA. 


Es frase que se usa aquí. para in- 
dicar que alguien ha dado en la ma- 


í nía de hacer Ú decir nna cosa. 


DAR CUENTA CON. 
Debe decirse dar cuenta de, y no 
DESACOMODADO. 


Dan ¿esa voz la acepción de des- 


ordenado, fuera de lugar, «; pero 
ino se halla aquella palabra en el 
i Diccionario. 

DESACUNAR. 


Por más que esté bien formado 
tal vocablo, no es castizo. 
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DESATORNILLAR. 


DESFUNDAR. 


En lo antiguo significó “quita: 
la funda, desenfundar; pero nun 
¡romper el fondo de un vaso ó vasi- 
ja, que es desfondar, verbo que 1 $ 
| más usamos. Es 


En español, es desraiyar como de-f e 
DESPRESTIGIADO. 008 


Es destornillar, y destornillador el 
instrumento que destornilla. 


DESENRAIZAR. 


cian en lo antiguo, Y desarraigar co- 
mo se usa en lo moderno; pero no 
como se oye por acá desenraizar.  ¿ El yverbodesprestigiar, que bo 
Hay muchas palabras que no es-f visto usado hasta en periódicos y. 
tán en el Diccionario, de uso fre-|folletes escritos por gentes ims- 
cuente entre nosotros, y formadas|truidas, no es castizo. De una per 
con la partícula des; v. e. desenca-|sona que ha perdido la buena opi 
lar, desempajar, desgalillarse, despes- | nión por culpa propia ó maleyo- 
cuezar, desgusanar, desatorar, desa [lencia ajena, se dice desopinada, des- 
lambrar, desaconchar, despulpar, des- facreditada, 4; pero no der 
forrar, desembotellar, desentabancar, ida. AAN 
desenvendar, desmechar,  desbitocar, | 
desmuelar, desamolar, desenculecar, 
desfirmarse, desempretinar, desenros- 
carse, desenchinchar. 


DESPEPITAR. 


DESVASTAR. O 
Lo castizo es de adar 
DIALTIRO. 


Muchos dicen así, en vez deen-. 
teramente, del todo, por completo EE 
¡Es aquella palabra tan Fuga como 53 
dispar: atada. : 


Cuando se obliga 4 alguno 4 de- 
sembuchar, 4 sea á confesar algo, 
dicen que despepitó todo lo que te- 
nía adentro. En español existe el| 


verbo despepitarse, pero lo que sig-[ DISCABAL. 
nifica es habler d gritar con vehe-j 
, : : Es descabal. 
mencia. Despepitarse uno por unaf 
cosa, es mostrar vehemente afición! DIENTUDO. 


á ella. | 
DESGUACHIPADO.  Dígase dedo ó dentón, que no 

; TAS dientudo. > 
Se dice aquí, del que lleva la ro-| 
pa en desorden y fuera de su lugar.| 


DESCHARCHAR. 


44 
- ¿Je Y 


RA 
AGE 


y gas 
o 
A ce 
A EIA 


4 
qe eS 


DINTEL. 


¡ Esen buen castellano la parte su- 
iperior de las puertas y ventanas, 

Verbo de reciente invención, se-[que carga sobre las jambas. Es, por 
mi francés, semi chapín de uso vul-jlo tanto, disparatado decir que se 
gar y aplicación frecuente, que sig- [pisan los dinteles delas puertas. El 
nifica despojar de su empleo á al. umbral, que es la parte inferior de 
guno, dejarlo cesante.  Vlas puertas, es lo que se pisa. 


de MA TOTO 
ES 


A EPS 


PES TS 
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DISVARIAR. 


Muchos dicen disvariar en vez de 


- desvariar, que es como debe decirse. 


DIVIERTA. 


La gente de baja ralea llama di- 
vvertas d sus bailes, parrandas, jara- 
nas ó jolgorios. También les dicen 
bailes de tacón de hueso, por ser des- 
calzos los que bailan y ponen el cal- 
cañal en el suelo. En español esos 
bailes de gente vulgar se llaman de 
candil, de cotón gordo Ú de cascabel 
gordo. 


DITA. 


Vulgarmenta se usa por deuda, y 
en tal sentido es un provincialismo 
de Chile y de Guatemala. Dita, en 
español, es la persona d¿ cosa que se 
señala como fianza d seguridad de 


un pago. £nditarse, corre entre el 


vulgo por cargarse de deudas. 
DIVIDIVI. 


A esta preciosa planta que llaman 
por acá nacascalote y en otras partes 
garobilla, le atribuyen los botánicos 
propiedades astringentes muy pro- 
nunciadas. Las flores son de un aro- 
ma especial. 


(Contiuuard.) 
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¿Quién eres tú que desde el polvo vano 
r . . 
Do mísera se arrastra tu existencia, 
Envuelta en él cual sórdido gusano 
. . . ) 
Ándaz irguiendo la soberbia frente, 


A la alta Omnipotencia 
A desafiar te atreves insolente? 
—Soy la Kazón que libre-pensadora 
Cual rey domino el universo mundo! 
A mi saber profundo 
En vano se ocultó cuanto atesora 
En sus senos riquísimos la tierra; 
Tanto primor é ignota maravilla 
Que el hondo mar encierra!.... 
Verdad clara y sencilla 
Es hoy ante mis ojos el arcano 
Que á la ignorancia antigua en sombras densas 
Envolvía falaz; ya las inmensas 
Cataratas rasgó mi altiva mano. 

Soy la Razón que lo descubro todo, 
Y cuanto yo no alcanzo es necio absurdo! 
Aprisionada en lodo, 
(Cual águila caudal que lanza el vuelo 
Desde su obscuro nido 
Entre lóbregas peñas escondido) 
Las alas bato y me remonto al cielo, 
Y sacudiendo indómita la frente 
Contemplo de hito en hito,  : 
Como el águila al Sol, al Infinito! 


Al gran poder de mi palabra osada 
Nada resiste, nada; 
El miedo puso el pavoroso rayo 
En la diestra de Júpiter tonante; 
Yo le arranqué arrogante 
El fuego asoladcr, y en su carrera, 
Veloz como él, espléndido y triunfante 
Rodea el pensamiento la ancha esfera, 
Quién á miafán se opone?. .el agua, el viento, 
Hasta el fuego voraz.., todo obedece, 
Todo á mi voz se rinde. 
Con las ondas volubles por cimiento, 
De bronce guarnecido 
Inexpugnable torreón se mece; 
La huella sigue hasta el remoto linde 
A Leviatán temido; 
Y el monstruo-rey por mi pujanza herido 
Tiñe en su sangre el mar y al fin perece. 


Que importa ya qne el fiero dios Eólo 
Los vientos aprisione entre cadenas, 
O que los lance sobre el mar rugiente? 
A mí me basta sólo 
Sofocar entre hierro el agua hirviente, 
Y á impulso del vapor, lindos palacios 
Que el oro, el nácar y el marfil decoran, 
Surcando van los liquidos espacios 
Tras la invisible huella 
¿Que al imán traza la polar estrella, 

O bien resbale en rieles aCerados, 
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¡Por ignotos Caminos e 
¡De la ciencia llegando hasta la fuento, - 
¡Mi poder y mi elori a eternizásteis!- 
¡ Qué extraño es ya que el homis $ 
¡De noble orgullo el corazón henchido, 
> ¡De mis tri OS magníficos “e asombre | 
Y de los frutos que su seno brota | Y ante mis aras caiga confundido? 
Al fecundarlo el penetrante arado, ¡Por mí la audaz, Iindómita arrogancia. | 
Merced á á mi constancia . ¡De un pueblo sus derechos > 20 
Derrámase en el mundo la abundancia. +10] hervidor océano sus olas, 8 
¡Oh Industria, noble Industria, át1 se deben [Que al orbe amagan con empuje fiero, 
Los lauros que coronan cada día En contínua, ter rca aa LS 
Mi victoriosa marcha hacia el progreso, $ Quién le puso de muelle y blanda arena de 
Que el mundo ve con pasmo y embeleso! Esa movible valla a 
¡Cuál surgen á porfía, Que su furor despé ótico refrena? 
Donde la enmarañada cabellera ¡Acaso fuiste tú, diosa del mundo 
El bosque añoso y lóbrego tendía, EQue te arrastras hundida en. cieno inraundo? LN 
Populosas ciudades! ¡Ese globo contempla donde habitasl 
Allí del arte al prodigioso invento, ' La vida bulle ahí, y el movimiento 
De máquinas sin cuento ¡En giros mil de especies infinitas. - 
Al ruido atronador, leda proclama ¿Quién le sujeta á indefectibles bb 
Mi noble esfuerzo la parlera Fama. [Que no traspasa nunca? .. 
¿Quién al bruto dotó de sentimiento? 
¿Quién vistió al pez la espléndida rs 
: Impenetrable al líquido elemento, dE: 
Y al ave dióque canta entre el ramaje, e 
“¡Por abrigo y decoro su plumaje? 
¡Por qué “el pezno respira - 
En la región del cielo, 


Ya suspensa talvez sobre honda sima, 
O perforando montes encumbrados, 


Mi poder á los pueblos aproxima. 
También wi industria inteligente explota 
En las entrañas de la madre tierra 


Los tesoros que encierra; 


A los cóncavos senos de la tierra 
Baja á oprimir.el «gua, que rebulle 
Saltando juguetona en surtidores: 
De natura los dones perfecciona, 
Frutos y plantas, árboles y flores 
En mil variadas formas mnltiplica; 
Y admirada Pomona, 


E : : Do tendiendo su vuelo. ZO 
Deponiendo de diosa la diadema, El ave en surcos vagarosos gira? RO 
A la Industria creadora deífica. 0 

Nada resiste á mi poder: en vano ¡Lee ese libro abierto delos mundos > 
El astro de la luz su faz hundiendo Do está esculpida la Razón suprema. pd. 
En el hondo oceáno, ¡De que el impío en su furor blasfema! $ 
La tierra baña en lóbrega penumbra; le edo hos rr E o EN 
Blande el cetro mi mano, a S de a á E Umaña 
Y la luz resplandece, C se orden admirable pS PS E EN 
Enciende el gas, y al universo alumbra. | Del a a LOS ds es noche y la NS 
Del mármol y del bronce la dureza el Sumo Ser la dois soberana: 08 


Se amolda á mi querer, y la Escultura a está Dios!, repiten Jos brillantes 
Dando vida á las gracias de natura, e ES O infinita O E 
Arrostra de los siglos la crudeza. manto bordan de la noche umbría, 

Derramando constantes : 
Ya no hay arcanos para mi: las artesi£ Su chispeadora lum b: el 


A su infivita perfección ya tocan, +¿Alcanzas á contarlos tú, siquiera? o 

o hi Quién el rumbo marcó de su carrera, 5 
Del templo donde mora la alma ciencia ! ¡que sin chocarse rápidos camina A 

Las duras puertas abro, EEn el vacío inmenso que iluminan? 

Y el yugo que oprimia la conciencia, ñ Proclama, se los escombros ya deshechos, : E 

En mil pedazos roto, ¿Del despo tismo que oprimió á la Francia; pana 

El bienestar de los mortales labro. Ya al, volar mi renombre por el mundo - 
¡Copérnico, Newtón y Galileo, ¡En las alas del ¿euila altenera 


ee, 


, > A 
Descartes, Guttemberg... ¿Genios divinos, [Cual surge el sol del piélago pr ofuado. Pro 
Que mi sagrado numen invocásteis, "| Abuyentando | las sobres su luz pura, 


A 
Mr 


Del Hacedor, Sl rey del universo! 


La REVISTA, 3 


1 
co 


Bañó la tierra entera 
La sacra Libertad con su hermosura. 


Con el gigante que su luz te envía. 
En tí tan sólo el llanto y la alegría 


Entonce allá, del templo donde antes | Indicios son de interno sentimiento. 


Adoraban á un Dios incomprensible 
Los tenebrosostiempos ignorantes, 8] 
Los altares cayeron; 


AS 


ms 


-Y cual deidad benéfica, infalible, 


: ¿Quién si ino tú formula un pensamiento ? 
Esa brillante chispa que rutila, 


Sobre el terso cristal de tu pupila, 


Acaso no descubre la existencia 


Los genios del progreso y de las luces, ¿ Del alma que animó la inteligencia? 


Arrojando en el cieno aras y cruces, 
A mi sola sus cultos dirigieron. 

¿Quién es el Dios que el fanatismo o adora? 
Dó está su decantada Providencia, 
Que sumerge en el mar dela indigencia 
Esa turba Mfeliz que sufre y llora; . 


Y en vez de hallar consuelo 
Cuando angustiada en su dolor le implora, 
Duro le encuentra y frio como el hielo? 


Porqué su amor y su bondad se esconde? 


Decidme, si hay un Dios. donde está, donde?” 


—¡¡¡ Aqui!) contesta en su MS O 
Tan elocuente, el universo entero! 
No ves hor sañudo 
Tú, de las sombras reina misteriosa, o 

ol 


Cuyo. fulgor suavisimo recrea 


Los ojos el mortal, si no eres diosa, 


Aunque en tus aras pal pitó la ofren da, 


 Sini debes al hombre la hermosura 


De tú frente tan plácida y tan pura, 
Dinos, quién traza la invisible senda 


Por do, ceñida de esplendentes nubes, 


La faz cambiando por el cielo subes? 
¡Oh refulgente sol, fanal divino 
Que estáticos los siglos comtemplaron! 


¡Qué no se debe al sol? El peregrino 


Nuego que animá sin quemar la, tierra; | 
A su calor las plantas germinaron; 

La vida por doquiera s se derrama 

A la áurea luz de su esplendente llama. 
¡Pero no es Dios tan mágica O he 
Es apenas un pálido reflejo S 

Terso, -lúcido espejo, 

Do mira el hombre la eternal grandeza 
De la inefable Mente creadora 

Que le presta su lumbre bienhechora! 


Y tú también, parvísimo proc igio 


Tú guardas en tu esencia indefinible 
De grandeza y poder debil vestigio. 
Eres el ser visible 

A quien tan sólo contem plar es dado 
De a inmensos mundos la armonía; 
Y eres cual vil insecto comparado 


Sólo tu seno á disfrutar alcanza 

De amor y gratidud intimos goces; 

Y sufres, ay! pesares tan, atroces,  * 
Que ansioso de consuelo y de bonanza 
Otro mundo te augura la esperanza? 


Cual es, oh Dios, del hombre 


La esencia,que se oculta en hondo arcano? 


¡Mezcla de pequeñez y osado aliento; 
Conjunto de abyección y orgullo vano! 
¡Queres, mortal, que eterno tu renombre 


De al universo con su gloria, 


A al mismo tiempo, en tu delirio insano, 
Te crees vil y despreciable escoria! 

Emanación de Dios, y Dios te llamas, 

Emulo de su fuerza y poderio; 

Y en torpe y necio y loco desvarío 

Descendiente del mono te proclamas! 

Porque débil sucumba 

La vida de tu cuerpo, E eastada, 


Vuelve los ojos sobre tí, y escucha, 
Noble razón la voz de la conciencia. 
Si el mundo moral ves, en fiera lucha 
Las leyes quebrantar, si la inocencia, 
Sumida en aflicción y amargo llanto, 
Copa de hiel apura entre dolores 
Que le brinda el destino; 

Y la protervia, en tanto, 
Regado de placeres y de flores 


neu su camino, 


¿Cómo pensar que la eternal Justicia, 
Que da ley á los mundos, inmutable, 
Deje impune á la OCDE malicia 
Que el plan divino de su amor trastorna? 
Y la virtud impática y amable 
Que entre cardos creció y el alma adorna, 
Cual for por la tormenta desprendida 
Disipará su aroma con la vida! 

¡Ob te; plácido « amor, bella esperanza! 


O riviod de olor divino 


Qne derramó Jesús en el camino 
Del áspero Calvario! 


380 La Revista. 


Ya que la gloria efímera no alcanza 

De este mundo mezquino 

A coronar vuestro sublime anhelo, 
Alzad los ojos, ved allá en el cielo 
Gloria sin fin, sin nubes, sin mudanza! 


Juan FERMÍN AÁYCINENA. 


1879. 


¿SI ESTARA MUERTA? 


¡Gran Dios! la buena madre 
Decís que ya murid! 
Ponedle sobre el seno 
Al bijo de su amor, 
Y si no late rápido 
Su yerto corazón, 
¡Llorad!....está ya muerta! 
¡Su vida se apagó! 


ZOROBABEL LoDRÍGUEZ. 


HECHOS DIVERSOS 


El adetanto más importante veri- 
ficado en la ciencia de la electrici- 
dad durante el año próximo pasado, 
ha sido el desarrollo de las comuni- 
caciones por el teléfono 4 grandes 
distancias. Hoy todas las transaccio- 
nes entre Nueva York, Boston, 
Pittsburg, Buffalo y Portland, efec- 
túanse por medio de la conversación. 

Es también admirable la inven- 
ción del teleautógrofo, que sirve pa- 
ra transmitir y anotar el despacho 
al extremo de la línea distante, con 
el facsímile de la escritura de la 
persona que lo envía. 

Hoy se ha mejorado el teléfono, 


hasta el punto de que no es necesa- 
rio esperar que contesten de la esta- 
ción con la cual se quiere uno co- 
municar: en caso de estar ausente la 
persona á quien queremos decir al- 
go, las ondas sonoras anotan el men- 
saje sobre una placa sensible; y 
cuando la persona llega coloca el oí- 
do en el instrumento, abre un con- 
mutador, y oye la repetición del 
mensaje, por medio del ingenioso a- 
parato. 


Lamentable por todo extremo ha 
sido la muerte del distinguido poeta 
don Antonio Sellén ocurrida recien- 
temente en la Habana. Periodista 
hábil, políglota notable, literato de 
fama, era Sellén una de las más sim- 
páticas personalidades de la ;..u 
de las Antillas. Las principales pro- 
ducciones literarias del bardo cuba- 
no son: Joyas del Norte, Poemas de 
lord Byron, Rolla, Ecos del Sena y 
Ecos del Rin. 


Continúa la Academia Gruatemal- 


teca celebrando con regularidad sus 
sesiones, todos los jueves. En la del 
21 del mes último, se concluyó. de 
leer la biografía de don José Batres 
Montúfar y el juicio crítico de sus 
obras, escritos por el Dr. don Fer- 
nando Cruz, y que se destinan, co- 
mo los demás trabajos análogos de 
otros señores académicos acerca de 
literatos del país, 4 ver pronto la 
luz pública en un volumen impreso. 


IMPRENTA CENTRAL. 
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Organo de la Academia Guatemalteca, correspondiente de la Academia. Española. 
ES EMPRESA DE LOS SEÑORES SILVA Y COMPAÑIA 


PEA 5PMMA A AA 


SE PUBLICA LOS DIAS 1” Y 16 DECADA MES: 
SUSCRICION: 


Por Un IMEI canelo anios ae 6 reales 
Número suelto o le ao ART 


PAGO ANTICIPADO 
- ADMINISTRADOR: : 
D. Miguel Diez de Bonilla, Portal de la Municipalidad 


; “Imprenta Central.”—9.: Calle Poniente, Número $. 
AGENTES 
; República de Guatemala. 
(UERboBaBgo. 3 eseneartecas o o al SON Ricardo Moreno. 
Mazatenango......-..... oo coomoneonio. o o o rvarsro- Lo, D, Manuel Valle 
A A A 
Huehuetenango... ..v..ooooooooo02ocanmerenanoonos. y, Estanislao Argueta 
Totonicapán*-***: A e o O E 
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A A A 
Y RA A A A O 
; cc RO e » Florencio Méndez 
, E A e 
O a ad a a A AS AA » Cárlos González 
San Juan Sacatepéquez....... CE o ,», José Soto 
ME AS República del Salvador. 
ó Sl IO ta od LS ,» «D. Plácido Peña 
A MA A A A ES o », José Maria Vides 


San Miguel... oocoivoro o... 0. asrraricaradas Lo o A TABISio MENO 
Santa Teclaric0oroorzossis ... 3 Cárlos F. López 


República de Honduras. 


Tegucigalpa...... A E AI D. Rafael Alvarado 

Doma o e O RA » Céleo Arias * 

Vuscarlas.. 02.6 de 0 DA AS E cr y Y. Clemente Chavarría * 
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